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Las manos que dan vida al jardín son las de Marta Ortiz de Zárate.

Ha crecido inmersa en un mundo de materiales, de piedras que se

transformaban en joyas y complementos, desde pequeña ha jugado

en su rincón ideando sus primeras creaciones. Desde siempre ha

diseñado sus propios accesorios, sin embargo nunca antes había

pensado en dedicarse a ello profesionalmente.

Una sensibilidad especial y una gran creatividad la impulsan a mostrar

sus complementos. Así a finales del año 2006 crea su primera Lulaila.

Fue un rotundo éxito. Después de ella vendrían muchas más. Poco

a poco su jardín se fue llenando de nombres, y el primer año supera

los 40 personajes repartidos en más de 500 Lulailas que salieron de

su taller para quedarse a vivir en las solapas de sus orgullosas

propietarias, con la especial característica de que ninguna de ellas

son exactamente iguales entre sí. Siempre hay un pequeñísimo

detalle que aún llamándose del mismo modo las convierte en

especiales. El giro definitivo a su trabajo, se produce a finales de

2007, en el que publica el blog de El Jardín de Lulaila, con el objetivo

de dar a conocer lo que sucedía en el jardín. El blog ha funcionado

como el trampolín de su trabajo, ya que a través de él conoce las

reacciones ante sus creaciones mientras comienzan a proliferar los

encargos. Su trabajo se difunde de tal manera que siente la necesidad

de impulsar El Jardín de Lulaila. La enorme aceptación que tienen

estas piezas y su personalidad emprendedora, la animan a crear, en

un pequeño taller de Bilbao, su propia firma de complementos,

El Jardín de Lulaila, que cosecha éxito tras éxito desde su presentación

como marca. Tan sólo transcurren dos meses desde la toma de esta

decisión cuando debuta de la mano de Trakabarraka, presentando

su primera colección de tocados en «Bilbao, pasarela del mundo»,

desfile benéfico organizado por la Asociación Amiarte, compartiendo

pasarela con diseñadores de la talla de Loreak Mendian, Sin Patrón

o Skunk Funk entre otros.

En El Jardín de Lulaila se trabaja siempre de forma artesanal y

principalmente con fieltro cardado. Lo encontramos en sus Lulailas,

pero también en los broches y en los gemelos para caballero, y en

ocasiones, incluso en la colección de tocados. Este material se trabaja

a mano, en un proceso laborioso y delicado. Para la colección de

tocados se eligen perlas, cadenas, piedras, plumas, nácar, tules, rafia

y un sinfín de materiales hábilmente combinados entre sí que dan

vida a piezas de singular belleza. El resultado son piezas únicas, con

personalidad y versátiles. El valor añadido de esta marca reside en

que todos los diseños son exclusivos. Y además de las piezas de

cada temporada, existe la posibilidad de realizar un encargo a

medida, según nuestras necesidades. Cada una de ellas puede ser

elaborada bajo petición. Un tocado, un collar, para un determinado

estilismo o una Lulaila para alguien especial. El auténtico protagonista

eres tú. Siempre se esmera en crear una pieza que cumpla tus

objetivos, que haga realidad tus sueños. Crea el mundo que tú

deseas. Ni más ni menos que un mundo de diseño para ti.



Tocados y diademas

Te presentamos la colección de tocados 2008-2009 de El Jardín de

Lulaila, un jardín en el que modelos de carne y hueso se convierten

en Lulailas con vida propia para mostrarnos la colección al completo.

Dos Lulailas diferentes, dos vidas distintas, dos historias contrapuestas

que se dividen y se unen en el espacio y en el tiempo y que sirven

para demostrar la versatilidad del producto y el uso del complemento

como un juego.

Aquí comienza la historia de Martine y Claudine. Dos mundos y dos

estilos distintos en el que el tocado es el protagonista real. Descubre

la apasionada historia de Claudine y su trágico final y la historia

desesperada de Martine, una historia con un final feliz.
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Claudine es joven, guapa y soñadora. Hija de un importante banquero sevillano. Ella no lo sabe aún, pero en la plaza un brindis, una mirada, un
guiño tras la estocada final. El comienzo de un amor prohibido, de una pasión desbocada.

Martine es elegante, insolente, caprichosa. Dueña de su vida y de sus actos, independiente.



La gente la mira y la admira. Lo tiene todo.
O eso creen ellos...

Claudine tras el brindis de su torero
no puede ocultar su felicidad.

Independiente pero muy sola. Imagina el amor, la pasión, algo que la acompañe. En busca del amor de su vida, empieza a imaginarlo.



Suspira.
Sonríe.

Martine organiza las mejores fiestas y celebraciones de la ciudad.
Pronto recibirá el encargo de un evento inesperado.

Claudine feliz, ajena a todo, disfruta de su torero en
una bonita tarde en el tentadero. Pronto, muy pronto,
un evento inesperado empañará su felicidad...



Es un secreto. Nadie conoce el amor
entre el torero y la niña. Pero ella sonríe. De pura felicidad, sonríe.
Un amor prohibido en una época poco permisiva.

Las grandes urbes modernas son divertidas... o agobiantes y
claustrofóbicas. Según como se mire.

Dos mujeres de dos mundos distintos. De dos momentos dispares.
Claudine inocente, enamorada, descubre la realidad de la vida
desde su ingenuidad de niña.

Cosmopolita, urbana, frívola, distante, insolente, caprichosa. Una mujer
libre que vive en pleno siglo XXI. Se ha cansado de su mundo ideal y
quiere algo nuevo. No sabe qué todavía, pero lo quiere...



Entre jazmines y azahares:
me quiere, no me quiere. Sí... me quiere.

Las palabras del tigre parecen devolver el color a su existencia.
Piensa, medita... la clave está en la paciente espera.

Sus ojos la delatan, es feliz aunque tenga que ocultarlo.
Él es quien da color a su vida.

Martine pasea, busca sin saber aún qué. Su felicidad está empañada,
y aunque nadie lo sabe, las lágrimas que surcan sus mejillas
han oxidado el jardín que todos ven.

- Tú que me conoces mejor que nadie
¿crees que encontraré algún día lo que busco?
- El tiempo, la clave está en el tiempo...



Ella, una mujer moderna, no alcanza a comprender el enigma del tiempo. Pero sabe que el tigre de hierro tiene razón.Claudine ha encontrado el amor de su vida y así lo siente. Pero en su
felicidad no imagina que el sueño que espera nunca se podrá cumplir.

¿Encontrará Martine eso que tanto ansía? «El tiempo, la clave está en
el tiempo»



Claudine sonríe y los flashes captan su felicidad.Martine posa, seduce a los fotógrafos, mientras desea que transcurran
los minutos y las horas.

Una prestigiosa revista francesa del momento, DéjaVu,
quiere hacerse eco del romance entre el torero y la joven heredera.
Qué mejor ocasión para posar con las actrices del momento.

Galardones, fotos, eventos... una vida llena y a la vez tan vacía.



Mil trajes para un reportaje, para la estrella de 1958.Y mientras espera, Martine trabaja y trabaja para no pensar.Su alegría es tan inmensa que sería capaz de contagiar a todo el mundo.Hay algo en el ambiente que le hace pensar distinto.
Y Martine parece que comienza a sonreir.



En las manos de Martine está la organización del evento del año. La boda de la hija del banquero con el médico francés. Entre tanta felicidad, ojalá
fuera ella la que se vistiera de blanco. Lo que no sabe, es que no tiene nada que envidiar.

Claudine recibe la llamada de su padre. «Has crecido, hija, debes volar
y formar tu familia. Ven a mi despacho. Vamos a hablar». Claudine sube
rápido al tranvía que truncará su felicidad.

Martine ha tenido una reunión con M. LeMulaud. El banquero le ha
confiado la organización de la boda de su hija Claudine con un
afamado médico francés. Será el evento del año.



...vestuario, mucho por hacer. Poco influyen los planes de su padre. Es su felicidad lo que importa.Martine se pone manos a la obr. Hay mucho por hacer: invitados,
reservas...

Ajena a los preparativos sólo piensa en la nota que le ha llegado de su
amado. Un encuentro clandestino, una pasión prohibida.



Entre los preparativos, Martine se adentra en un lugar mágico. Sueña, vive, y entre juego y juego (como si la hubieran colgado de dos
hilos imaginarios) se permite ser la muñeca que nunca fue.

En los alrededores de la plaza, Claudine sueña.
Él lo deja todo por amor. Saben que ésta es la única manera de que su padre, el gran banquero, permita este amor prohibido.



La última tarde, pero no como ellos habían planeado. Ella acude a la plaza adornada con el capote de su torero. Antes de entrar a matar,
él la mira, la besa al aire y sólo tiene tiempo para notar cómo las astas del toro se clavan en su piel. El amor se apagó un 8 de mayo de
1958. Dicen que nada se pudo hacer por salvar la vida del torero. O por lo menos eso atestiguó un respetado médico francés...

Entre juegos y risas, Martine encuentra una caja llena de polvo y telarañas. Al abrirla, algo mágico cae en sus manos. Dicen que perteneció
a una rica heredera cincuenta años atrás. Una triste historia de la que nadie habla. De ella poco se sabe ya. Una tarde de mayo de 1958
enfermó y poco después murió.



Las Lulailas,
las reinas del jardín

Martine ha llegado al Château des Âmes-des-Dieux. Un lugar en el que ha encontrado lo que tanto ansiaba. Ahora, un reputado médico francés la hace
feliz. Por fin entiende. «El tiempo, la clave está en el tiempo»...

Existe un lugar en el que el tiempo se ha detenido y lo ha pintado

todo de color. Un lugar habitado por elegantes señoritas (delicadas

pero con mucho carácter), que pasan sus horas soñando despiertas.

Un lugar lleno de flores de fieltro, tules, lanas, rafias, plumas, cristal

y piedras destinado a la diversión. Un jardín para perderse y empaparse

de estilo y belleza. Ellas son las reinas del jardín. Unas señoritas

insolentes, protestonas y caprichosas que se agarran a tu solapa.

Son exigentes, divinas y encantadoras a la vez.
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Lucrecia Silvie Carmencita Claudine

Petite Lucille Isabel Monique Caroline Françoise Valentine Carla Martine

Candela Eugenia Rose Fabiola

Descubre la colección de Lulailas al completo y

cómo diseñar tu propia Lulaila personalizada en

www.eljardindelulaila.es



Algo para ellos

Jeremy Banti es real. Este torero francés afincado en Sevilla nace en

Arlés (Francia), el 2 de octubre de 1981. Debuta de carmín y oro en

la madrileña Plaza de Toros de las Ventas el 3 de septiembre de

2006. Toma la alternativa una tarde de 8 de abril de 2007 en Arlés.

Con su innato y elegante porte, y su inigualable estilo francés, Jeremy

Banti nos muestra la incursión de El Jardín de Lulaila en el mundo

de la moda masculina con una pequeña colección de complementos

para el hombre.
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Desde El Jardín de Lulaila, gracias...

· A Santiago Díaz del «Restaurante Perro Chico» de Bilbao,

por su saber estar, simpatía y generosidad sin límites al abrirnos de

par en par las puertas de su casa y permitir que El Jardín de Lulaila

se inundara de su inimitable estilo. Y a Borja García por su simpatía

al prestarse a ser uno de los sueños de Martine.

· A Antonio de los Santos de la «Taberna Sol y Sombra» de

Sevilla, por abrirnos su local para que Claudine brillara con la gracia

y la alegría de Triana; y a todos sus empleados por hacer que nos

sintiéramos como en casa.

· A Ana y Marta de «Mordisco de Mujer» de Sevilla, por prestarnos

su divertida tienda llena de estilo exquisito para este reportaje.

· A Iratxe y Olatz de «Trakabarraka», por hacer que Martine se

convirtiera en la muñeca que siempre quiso ser y por dejarnos jugar

y disfrutar en su mágico local.

· A Jeremy Banti por su entrega y dedicación, y por su elegancia

y amabilidad. Y a Don José Escamilla, su representante, por su

experiencia, simpatía y su saber hacer.

· A Bea y Rosa por su aguante y profesionalidad, y por su implicación

y dedicación. En definitiva, por convertirse en las mejores Lulailas

que jamás pudimos encontrar. Y a Claudia y Martina por brindar

sus nombres, aún sin saberlo, a las Lulailas más perfectas que existirán

jamás.
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· A F.H. por dejar constancia con un making of de grandes recuerdos,

y porque su humildad detrás de la lente nos depararía grandes

sorpresas que no pudimos ocultar...

· A Claudio Ribeiro de «La mujer del cura» y Amaia Aizpurua

de «La Buganvilla», por ser los primeros en confiar en esto.

· A Track Digital S.L., porque al igual que el genio cabía en una

botella, nos ha demostrado que la genialidad puede expresarse en

cuarenta segundos...

· A  Maite y Valerie de Yolanda Aberasturi por su profesionalidad

y amabilidad; a Aurelio por todo; a  Paloma porque siempre estuvo

ahí; y a Mercedes por estar desde el principio. Y a todos los que

con vuestro apoyo habéis conseguido que este sueño se haga

realidad.



Colaboraciones

www.eljardindelulaila.es

Puntos de venta

En nuestra web encontrarás todo lo que El Jardín de Lulaila te puede

ofrecer: desde las colecciones al completo, la descripción de sus

productos, sus puntos de venta o su tienda on-line. Podrás comprobar

cómo realizar encargos a medida e incluso constatar cómo las

clientas de El Jardín de Lulaila son nuestras mejores modelos.

Descubrirás diseños exclusivos para otras marcas o cómo otros

diseñadores han creado cosas nuevas para El Jardín de Lulaila.

Si te ha gustado el reportaje, disfruta del making of en

www.eljardindelulaila.es.

Todo esto y mucho más en www.eljardindelulaila.es
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El Jardín de Lulaila está presente en San Sebastián, Madrid, Sevilla,

Bilbao, Santiago de Compostela, A Coruña, etc.

Estilismo: Loft of Beauty by Auro (Sevilla)

Yolanda Aberasturi (Bilbao)

Fotografía: Fernando Mañas (Sevilla y Bilbao)

F.H. (Bilbao)

Vestuario: Trakabarraka

Diseño: Rosa Iglesias


